
 

Success Story 

Antiguos miembros de cuatro pandillas rivales producen un 
reality show en la tele 
Desafío Diez  
 
Las cámaras están rodando y el reality show está 
en marcha. Creerían que diez ex pandilleros de 
grupos rivales de Norte y Centro América — 
White Fence, Mara Salvatrucha, M-18 y North 
Hollywood — se regeneran para tener una 
segunda oportunidad en la vida? Bienvenidos al 
espectáculo televisivo innovador en la 
prevención del crimen que USAID y sus socios 
ayudaron a producir  para la televisión 
guatemalteca. 

El show acompaña a los jóvenes en su viaje fuera 
de la pandilla hacia su nueva vida como 
ciudadanos productivos.  Los jóvenes se dividen 
en dos equipos, cada uno con un hombre de 
negocios guatemalteco como guía.  Su desafío es 
lanzar un pequeño negocio en 14 días.  Cada 
equipo recibe $3,000 como semilla.  Los equipos 
televisivos capturan cómo construyen sus 
negocios en un período de dos semanas intensas.  
Los productores editaron las escenas en cinco 
capítulos que fueron transmitidos en la televisión 
guatemalteca en horario estelar.  Un grupo 
estableció un negocio de lavado de autos y el 
otro un salón de lustrado y reparación de calzado.  

USAID y sus socios invirtieron $15,000 y el sector privado prometió contribuciones en 
especial y en efectivo por mas de $127,496. Motivados por la meta del proyecto de 
ayudar a la juventud guatemalteca a renunciar a la violencia, más de 15 negocios 
apoyaron la iniciativa.  En el estreno del show, un hombre de negocios guía expresó con 
lágrimas en los ojos “estos muchachos son como mis hijos”.  

Este show punta de lanza, disponible a través del sitio del socio de USAID, Creative 
Associate, generó la atención de los medios a nivel mundial.  José Garzón, oficial de 
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Méndez 
Ex pandilleros durante la filmación del 
reality show  en la Ciudad de 
Guatemala. 

“Es algo que no podia creer. La 
sociedad solía discriminarnos pero 
ahora que tantos han visto que 
estamos dispuestos a hacer un 
esfuerzo … muchas personas nos 
están apoyando”, dijo Estuardo 
Valle, de 22 años, ex pandillero. 



USAID, observa, “Uno escucha sobre las atrocidades que cometen las pandillas, así que 
es fácil deshumanizarlas.  Pero cuando uno escucha la historia de alguien que entró y 
salió, eso le da un sentido totalmente nuevo a la gente”.  Los pandilleros son reclutados 
frecuentemente de niños, a la edad de nueve o diez años, artraidos por lo que les 
parece ser una dinámica segura, unida y familiar.  Pero una vez que desertan, construir 
una vida productiva es un verdadero desafío. Muchos no poseen destrezas para el 
trabajo ni para la vida  y constantemente enfrentan barreras: la policía que apresa a los 
jóvenes tatuados, las personas los desprecian, y la mayoría de negocios se rehusan a 
contratar a alguien con tatuajes, un signo que los ata a las pandillas.  

En el negocio de lustrado, el ex pandillero “Carpintero” dijo, “Fue una bendición que la 
Embajada de EEUU y los hombres de negocios tuvieran confianza en nosotros y nos 
apoyaron”.  “Pintor” que dejó su pandilla hace cuatro años, reflexionaba: “Muchos 
jóvenes se quedan en las pandillas porque no han encontrado gente que los ayude a 
obtener una nueva vida”.   

 


